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            ACTO ÚNICO.
   

         

         Sala bien amueblada. Puerta en el foro, que es la principal: otra á la derecha del actor: á la izquierda una ventana: un piano: un espejo.
   

         ESCENA PRIMERA.
   

         Luisa
      .
   

          
   

         (Aparece vestida con negligencia: bata oscura, pañuelo grande, oscuro tambien y muy sencillo, de crespon de la India, cogida con papillotes la parte anterior del cabello. Lee una boleta de alojamiento.)

          
   

         «De órden del ayuntamiento,

         doña Leonor Almazan

         alojará á un capitan.»

         (Dejando la boleta sobre el piano.)

         ¡Mal haya el alojamiento!...

         Desde que tantos pesares

         me dió, Cárlos, tu falsía,

         tengo horrible antipatía

         á todos los militares.

         ¿Quién, traidor, me hubiera dicho

         que aquel tu amor dulce y tierno,

         tan ponderado de eterno,

         sólo era fugaz capricho?

         Y yo, ay simple! le creí

         como el mio fiel, vehemente;

         y á los dos meses de ausente

         ¡ni te acordabas de mí!

         ¡Y objeto quizá de risa

         fueron en algun café

         las cartas en que su fe

         te juró la pobre Luisa!

         ¡Que así los hombres ultrajen

         los más santos juramentos!...

         Y tras de tantos tormentos,

         (Conla mano en el pecho.)

         todavía aquí su imágen!...

         ESCENA II.
   

         Luisa.—
      D.
      Cárlos.
      

          
   

         (Llega D. Cárlos por la puerta del foro, en traje de capitan de infantería, tostado y lleno de polvo, como quien acaba de caminar.)

          
   

         Cárlos.
       ¿Permite usted....

         Luisa
      . Sí, señor.

         (Se acerca D. Cárlos.)

         (Ya está aquí. Suerte cruel!)

         Cárlos.
       Celebro...

         Luisa.
       (Qué miro!... Es él!)

         Cárlos.
       Que el fiat de un regidor

         á dama de tales dotes

         me permita...

         Luisa.
       (Él es, sí! Hoy muero!)

         Cárlos.
       Besar los pies...

         Luisa
      . Caballero...

         Cárlos.
       (Qué diantre de papillotes!)

         Luisa.
       (Turbada.)

         Aquel es el cuarto... Pase

         usted...

         Cárlos.
       Luégo...

         Luisa.
       (Dios me asista!)

         Cárlos.
       (Vuelve á otro lado la vista

         y no concluye una frase.)

         Habrá en casa otra patrona,

         porque usted...

         Luisa.
       Soy hija...

         Cárlos.
       Ya.

         Luisa.
       Ha salido mi mamá.

         (Si me engañaré?)

         Cárlos.
       (Qué hurona!)

         Supuesto que usted me impulsa

         á entrar...

         Luisa.
       Yo... no...

         Cárlos.
       Y que es preciso

         asearme..., con permiso...

         (Entrando en la habitacion de la derecha.)

         (No es fea, mas ¡tan insulsa!)

         ESCENA III.
   

         Luisa.
      

          
   

         Qué soy á sus ojos yo?

         ¿Cabe más profundo olvido

         que no haber reconocido

         á la misma á quien amó?

         No: mentida fué tu llama,

         hombre falso y sin conciencia.

         ¿Qué son cuatro años de ausencia

         para quien de véras ama?

         Yo, que era una niña entónces,

         te reconozco al instante,

         y en lo firme y lo constante

         venzo á mármoles y bronces;

         y cuando yo no delinco,

         tú, que me llevas ¡oh afrenta!

         ocho años, pues por mi cuenta

         ya has cumplido veinticinco,

         ¿sientes el sopor del opio

         cuando á tus ojos parezco?

         Pues más que entónces merezco,

         ó me engaña el amor propio.

         Y este es el único amor

         que á abdicar no me resigno:

         del otro... ya no eres digno.

         Yo lo emplearé mejor.

         Aleve! ¡Con qué alborozo

         mis brazos le hubiera abierto

         si fiel... Porque ello es lo cierto

         que vuelve arrogante mozo;

         y aunque por siempre le obstruyo

         la senda del corazon,

         está muy puesto en razon

         dar al César lo que es suyo.—

         Pero ¿y si es vano fantasma

         que me representa á Cárlos?

         No es maravilla encontrarlos

         de un parecido, que pasma.

         (Tomando otra vez la boleta y leyéndola.)

         La boleta dice sólo:

         «Alojará á un capitan,»

         sin llamarle Pedro ó Juan,

         Hermenegildo ó Manolo.—

         Averiguarlo es urgente,

         porque miéntras no lo sepa...

         Y cómo?... Ah!... Si; haré que Pepa

         lo pregunte al asistente.

         Si no es Cárlos por ventura,

         no tengo motivo... Pero...

         Siento pasos... Ah! No quiero

         que eche de ver mi amargura.

         (Aldesaparecer Luisa por la puertu del fore, vuelve D. Cárlos por donde se fué.)

         ESCENA IV.
   

         D.
      Cárlos.
      

          
   

         Limpio ya del polvo vil

         mi uniforme itinerario,

         presentarme es necesario

         á la autoridad civil,

         pues mi buena ó mala estrella,

         que eso se verá despues,

         me destaca por un mes

         á la ciudad de Marbella,

         y luégo me haré presente

         en el cuartel de la tropa,

         miéntras dispone la sopa

         el tuno de mi asistente.—

         Á la francesa me iré,

         pues ya despejó esta sala

         la pudibunda zagala

         con quien ántes me encaré.

         No seré yo su Amadís;

         que en lo insípida y lo pava

         más parece escandinava

         que fruta de este país. (Yéndose.)

         No le diré tus ni mus...

         (Viendo á Leonor, que llega, en traje de visita, por la puerta del foro.)

         Ah!

         ESCENA V.
   

         D. Cárlos.—Leonor.
      

          
   

         Leonor.
       Caballero...

         Cárlos.
       Á los piés

         do... (Qué ojos! Esta sí que es

         de la tierra do Jesus!)

         Leonor.
       Usted será, señor mio,

         el capitan alojado...

         Cárlos.
       Y muy humilde criado...

         Leonor.
       Gracias.

         Cárlos.
       (Qué garbo! qué brio!)

         Sea mil veces bendita

         la suerte que me depara

         una patrona (Qué cara!)

         tan amable y tan bonita.

         Leonor.
       Mil gracias...

         Cárlos.
       (Es singular.)

         Leonor.
       No haré yo dengues de monja

         por esa trivial lisonja,

         tan propia de un militar.

         Cárlos.
       No hay lisonja en el tributo

         que con vida y alma doy

         á una deidad... (Yo me voy

         á enamorar como un bruto.)

         Leonor.
       No presumo tanto yo

         de donosa ni de linda,

         que á mí sin luchar se rinda

         un corazon...

         Cárlos.
       Por qué no?

         ¿Tanto necesita el rayo,

         desprendido de alta cumbre,

         para abrasar con su lumbre

         la miés que doraba mayo?

         Y rayos son esos ojos

         á cuyo dulce fulgor

         arden las almas de amor.

         Leonor.
       Qué haré con tantos despojos?

         Cosa es que me da desmayos

         pensar que todo el que pase,

         para que yo no le abrase

         necesite un pararayos.

         Cárlos.
       Eh! no hay que tomarlo á broma.

         Otra vez, y tres, y cuatro

         digo á usted que la idolatro

         sin quitar punto ni coma.

         Leonor.
       No creo en pasion tan rápida.

         Cárlos.
       Así son las verdaderas.

         Si no la amo á usted de véras,

         cubra mi cuerpo una lápida.

         Leonor.
       Hombre de Dios!...

         Cárlos.
       Soy formal,

         y mi fin es puro, honesto;

         lo oye usted?—Pero, á todo esto,

         es usted libre?

         Leonor.
       Sí tal.

         Cárlos.
       Soltera, supongo.

         Leonor.
       Viuda!

         Cárlos.
       No reñiremos por eso.

         Se entabla el nupcial proceso,

         y sale usted de la duda.

         Leonor.
       Pero, señor, ¿qué dirán

         si...

         Cárlos.
       Mire usted, dueño mio,

         que hay derecho á Montepío.

         Leonor.
       Jesus!... Yo...

         Cárlos.
       Soy capitan.

         Y llevaré al matrimonio,

         amén de mis charreteras,

         mi hacienda de Pedroñeras,

         que es decente patrimonio.

         Vea usted...

         Leonor.
       (No está en su juicio.)

         Cárlos.
       Si haremos ó no buen duo

         los dos, mientras evacúo

         un asunto del servicio,

         y ejemplos propios y ajenos

         quizá le den testimonio

         de que el mejor matrimonio

         es el que se piensa ménos.

         ESCENA VI.
   

         Leonor.
      

          
   

         ¿Es broma de Carnaval,

         ó se reproduce en mí

         lo de llegué, ví y vencí

         que cuentan de un general?

         Todavía no me anula

         el hielo de la vejez.

         (Mirándose al espejo.)

         Áun está fresca mi tez,

         si el espejo no me adula.

         Áun merezco yo que afile

         en mi talle amor su flecha.

         Treinta y tres años no es fecha

         para que una se jubile.

         Más edad tenía aquella

         gitana, hija del demonio,

         cuando todo un Marco Antonio

         hizo locuras por ella.—

         Siempre el corazon se ensancha

         cuando una... Y el capitan

         no hay duda que es muy galan...

         y con hacienda en la Mancha.

         No es culpa mia que roben

         mis ojos su alma rendida,

         ni es mucho que reincida

         mujer que enviudó tan jóven;

         y si mi ventura labra

         con la boda que ha insinuado,

         ¿será tan grave pecado

         cogerle yo la palabra?

         ¿Por qué... Pero es desatino.

         Qué bien de ese lazo espero?

         ¿Podrá ser muy duradero

         un amor tan repentino?

         Y aunque á mi egoismo cuadre

         ver que un esposo me escuda,

         al recordar que soy viuda

         ¿cómo olvido que soy madre?

         Mi corazon, de ese modo,

         partiera con otro yo...

         No, hija de mi vida, no!

         Tú le necesitas todo.

         ESCENA VIl.
   

         Leonor.
      —Luisa
      .
   

          
   

         Luisa
      . Mamá! (Él es: no me engañé.)

         Leonor.
       (Quitándose la mantilla )

         Ven, me ayudarás...

         Luisa
      . (Malvado!)

         (Ayuda á Leonor á desprenderse la mantilla y luégo la dobla.)

         Leonor.
       Tenemos un alojado.

         Luisa
      . Sí, un capitan: ya lo sé.

         Saliste apénas de aquí

         á visitar á la tia

         cuando (por desgracia mia)

         llegó, y yo le recibí.

         Leonor.
       Y si tú supieras, Luisa...

         Luisa
      . Y si supieras, mamá...

         Leonor.
       Cómo? (Á ella tambien quizá...)

         Esa turbacion me avisa...

         Te ha dicho algun chicoleo?

         Luisa.
       No. Es tan adusto!...

         Leonor.
       No tal:

         al contrario; muy jovial,

         muy galante... y nada feo.

         Luisa.
       Pues... ¿cómo...

         Leonor.
       Á fe de Leonor.

         Despues de un breve preludio,

         sin ambages, sin estudio,

         me ha declarado su amor.

         Luisa
      . ¿Qué escucho! Su amor!

         Leonor.
       Te pesa?

         Luisa.
       No por cierto; ántes bendigo...

         (Se finge huraño conmigo,

         y á mamá... Dulce sorpresa!)

         Leonor.
       Y no es pasion mal nacida

         la suya. En vínculo honesto...

         ¿Lo apruebas tú...

         Luisa.
       Por supuesto,

         con el alma y con la vida.

         Leonor.
       (Ah! Sin envidia, sin duelo

         me veria en nuevos lazos...)

         Ven, ángel mio, á mis brazos! (La abraza.)

         (He aquí una hija modelo!)

         Sólo amo á mi Luisa.

         Luisa.
       Oh, sí!

         Leonor.
       Mi bien sólo en ella fundo.

         Luisa.
       Mamá!...

         Leonor.
       Por nadie en el mundo

         me separaré de ti.

         Luisa.
       Si á alcázares de alabastro

         me llevasen, yo tampoco...

         Leonor.
       Cálmate. Ese hombre está loco.

         No te daré yo un padrastro!

         Luisa
      . Padrastro has dicho? Ay mamá!

         ¿Luego... (Me ahoga la ira.)

         ¿Luego la mano á que aspira

         es... la luya?

         Leonor.
       Claro está.

         ¿Creiste acaso...

         Luisa.
       Entendí...

         Leonor.
       ¿Que eras tú la...

         Luisa.
       Sí.

         Leonor.
       ¿Qué escucho!

         ¿No me dijiste, no ha mucho,

         que era tan esquivo?

         Luisa.
       Ay, sí!

         Leonor.
       Pues ¿cómo...

         Luisa.
       No soy tan necia

         como tú presumes, no.

         Algun dia me adoró

         ese hombre que hoy me desprecia.

         Leonor.
       Cuándo?

         Luisa.
       Ha cuatro años...

         Leonor.
       ¡Santa Ana!

         Luisa.
       Cuando desde Cádiz fuí

         con mi tia Angustias...

         Leonor.
       Sí;

         á los baños de Chiclana.

         Yo te dejé á mi pesar;

         pero de todo se pica...

         Lo exigió, te quiere, es rica,

         y la puedes heredar.

         Luisa.
       Allí iba yo de tertulia,

         casa de doña Belen,

         con otras muchachas...

         Leonor.
       Bien.

         Luisa.
       Dolores, Amparo, Julia...

         Leonor.
       Suprime esa letanía.

         Luisa.
       Jugábamos al bisbis.

         Leonor.
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